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Antiguamente nos 
llamábamos Idjiama
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TAKANAS

UBICACIÓN GEOGRÁFICA
Desde épocas preincaicas, los takana nos 
encontramos asentados en el norte del  de-
partamento de La Paz, entre los ríos Beni, 
Madidi y Tuichi, y nos extendemos por el río 
Madre de Dios hasta el río Parabré (Pando 
o Tambopata). Nuestro territorio quedó en 
los países de Bolivia, Brasil y Perú luego de 
la época republicana.

Nosotros, el pueblo indígena 
Takana, vivimos y tenemos 
una trayectoria histórica 

desde la época preincaica, incaica, 
colonial, republicana y actual. En la 
época incaica, los takanas de enton-
ces habitaban la zona del Antisuyo 
y se resistieron a la conquista de los 
Incas.  “Nuestros ancestros siempre 
estuvieron en esta región del norte 
paceño, desde antes de la época In-
caica y de la Colonia española” (Sr. 
Melchor Marupa)

Por lo tanto, los takanas hemos 
pasado por diferentes escenarios de 
lucha, resistencia y esclavitud dentro 
nuestro territorio ancestral.

Situación demográfica
Estudios de Ramiro Molina y Xa-

vier Albó estiman una población 

aproximada de 7.345 habitantes. Por 
otro lado, el CIPTA (Consejo Indíge-
na del Pueblo Takana) establece, en 
base al censo rural de las tierras bajas 
y la amazonia, de 1994, que el Pueblo 
Takana tiene 5.058 habitantes distri-
buidos en La Paz (3.109), Beni (1.469) 
y Pando (480).

Según el Censo 2012 somos 11.173 
habitantes.

La nacionalidad takana ha crecido 
de manera “invisible” para el Estado 
nacional, debido a que nuestras co-
munidades están dispersas y no han 
sido censadas por ser inaccesibles. 
Se calcula aproximadamente 8.000 
habitantes en los departamentos de 
La Paz (provincia Abel Iturralde), Beni 
(provincia Ballivián) y Pando (provin-
cias de Madre de Dios y Manuripi).
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COMUNIDAD Y SOCIEDAD
Historia de nuestro pueblo
takana y sus héroes
Los takanas de la pobla-

ción de Ixiamas nos  llamába-
mos antiguamente “Idjiama”, 
por el nombre de un gran jefe 
Takana de hace muchos años. 
Fuimos el pueblo que más en-
frentamientos o guerras tuvo 
con los esse ejjas, denomina-
dos en idioma  takana “Pad-
huime”. Las guerras entre taka-
nas y esse ejjas se origina por 
la disputa del territorio ances-
tral de los takanas; ya que los 
esse ejjas iban ampliando las 
fronteras de su territorio; pri-
mero desde el río Madre Dios 
hasta río Heath; y luego afec-
tando el espacio ancestral del 
territorio takana del río Heath 
al río Hundumo, muy próximo 
a la concentración de la aldea 
o tribu del gran Jefe Idjiama.

En la Guerra del Chaco 
(1932-35) participó un buen 

namental en la zona. Se fundó 
la provincia Iturralde (1938), se 
abrieron escuelas y se imple-
mentó el servicio militar.

Organización comunitaria,
elección de autoridades
Nuestras primeras autori-

dades estaban organizadas al 
mando de un capitán que co-
mandaba la tribu. En la actua-
lidad, en la mayoría de las co-
munidades takanas sólo existe 
el Corregidor, con excepción 
de la población de Tumupa-
sa, donde aún permanece la 
antigua estructura orgánica. 
Asimismo, en los últimos años 
se han ido introduciendo otras 
organizaciones como el Comi-
té Cívico. En 1993 nació una 
nueva Organización denomi-
nada el Consejo Indígena del 
Pueblo Takana, CIPTA.

contingente de soldados taka-
nas de las poblaciones de Car-
men Pecha, Ixiamas, Tumupasa, 
y Santa Fe. Las personas a quie-
nes recordamos como benemé-
ritos son: Kalixto Beyuma, Justo 
Tórrez, Emilio Chao, Máximo 
Aguada y otros, según el testi-
monio del benemérito Ansel-
mo Durán, de 94 años, de la 
comunidad takana de Santa Fe. 

En la Guerra del Acre se des-
tacó el takana de Ixiamas Bruno 
Racua, que frenó con una fle-
cha incendiaria y sus flecheros 
el avance brasileño sobre Cobija 
(antes Bahía), por lo cual es con-
siderado héroe nacional, lo cual 
no valió mucho en las décadas 
posteriores para considerar los 
derechos de los pueblos indíge-
nas que Racua representó con 
sus acciones. Antes, durante y 
después de la Guerra del Cha-
co creció la presencia guber-

Preparación de la tortuga (peta) como alimento. 
FOTO: ANGEL EDIN CARTAGENA

103



Normas y valores
Históricamente, nosotros 

los takanas teníamos normas 
sociales para garantizar la sos-
tenibilidad de nuestros recur-
sos naturales, desarrollamos 
modalidades de uso del suelo 
y métodos de cacería basados 

en nuestras prácticas culturales. 
Nos guiamos por seres divinos 
como el Edusti, y como inter-
medio tenemos al Tata Janana 
(chamán). 

Los takanas somos muy 
responsables con los compro-
misos orales contraídos entre 
takanas y terceras personas.

Simbología Takana. 

Anciano indígena takana.

Convivencia Familiar
y Comunitaria
Hasta hoy en día los taka-

nas construimos nuestras 
viviendas de forma rústica. 
Nos organizamos en pare-
ja para realizar este trabajo. 
Los hombres preparan los 
materiales, tumban los ár-
boles y los transportan, las 
mujeres colaboran pasando 
panchos de chumiri y hojas 
de palmeras para el techado; 
además de preparar la comi-
da y la bebida  tradicional, el 
wiñapo, elaborado de grano 
de maíz.

La construcción de casa 
es un trabajo comunitario. Si 
un hombre quiere construir 
una casa pide la ayuda de 
sus familiares y/o vecinos, al 
mismo tiempo siempre está 
dispuesto a ayudar a otros 
a construir su casa propia. 
Cuando la construcción de la 
casa ha terminado, el propie-
tario de la casa hace una pe-
queña fiesta con comida y la 
infaltable chicha wiñapo con 
quienes ayudaron a terminar 
la construcción. 

FOTO: ÁNGEL EDIN CARTAGENA

FOTO:  CELIN CARTAGENA
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CIENCIA, TECNOLOGÍA Y 
PRODUCCIÓN
Procesamiento de fibras, 
cerámicas y adornos
Tenemos artesanías hechas 

de palmas y lianas elaboradas 
por los varones: el yamachi, 
hecho de una liana llamada 
miti, como esteras y canastos, 
que en takana llamamos d´iti 
d´uku, hechos  de hojas de 
cogollo motacú sin marchitar; 
también esteras para tendido 
de cama hecha de hojas de 
charo, así como sombreros y 
canastos hechos de hoja de 
cogollo marchitado de mota-
cú, y coladores que en idioma 
takana llamamos paire, hechos 
del brazo de palma real o majo, 
que son utilizados para colar 
chicha de yuca y camote.

Los tejidos de palma tienen 
diferentes diseños y en idioma 
takana los llamamos bia baqui, 
bia baqui peruru, dhaja stedhu  y 
stewe baqui.

Asimismo, las mujeres ela-
boraban artesanías de telares 
hilando algodón hasta lograr 
un hilo torcido resistente. Tam-
bién preparaban hojas y raíces 
para teñir los hilos de diferentes 
colores:

La hoja del mashawi (taka-
na) para color amarillo.

La hoja del udjuri (takana) 
para el color azul.

Shaina es una hoja para el 
color morado.

Bigote de ratón  (en takana 
s’ite quedja) es una yerba para el 
color plomo.

COSMOS Y PENSAMIENTOS
Costumbres
Una forma de hacer fuego 

cuando no había el fósforo era 
frotar una piedra especial a la 
que en takana llamamos ishi-
lao. Esta piedra era traída del 
camino a Apolo. Al frotar esta 
piedra genera una chispa que 

prendíamos con algodón o con 
piti, (flor de motacú seco) y lue-
go soplábamos hasta conver-
tirlo en una llama grande. Esto 
se practicaba ya sea en la casa 
donde vivían o en la pascana de 
cacería.

Artesanías takanas.

Mujer takana tejiendo la palmera.

Nosotros los takana te-
nemos reglas para cazar que 
aprendemos desde pequeños; 
por ejemplo, a no cazar anima-
les que estén preñados, no atra-
par a las crías de los animales y 
no matar a muchos animales. 
También tenemos que tener 

FOTO: ANGEL EDIN CARTAGENA

FOTO: ANGEL EDIN CARTAGENA
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cuidado de los animales heri-
dos y de algunos insectos y ani-
males venenosos.

De 6 a 12 años edhe chidhi 
(jovencito), epune chidhi (jo-
vencita), aprendemos de nues-
tros padres los hombres y de 
nuestras madres las mujeres, 
las actividades necesarias para 
vivir. En el caso de los hombres, 
el padre lleva al niño como su 
compañero cuando va a cazar 
durante el día; entonces los ni-
ños preparan lo necesario para 
ir al monte, con marico, mache-
te, tapeque y siguen a su padre 
por las sendas del monte. El 
niño ayuda a cargar los anima-
les pequeños y medianos que 
hayan cazado.

Tenemos una perfecta cla-
sificación de los suelos para 
la siembra de diferentes pro-
ductos; por ejemplo, en terre-
no arenoso sembramos maní, 

a la recolección de castaña, 
majo, ashí. Estos productos 
han sido sustituidos por la ex-
tracción de goma, actividad a 
la que nos dedicábamos a fi-
nes del siglo XIX.

Yuca: Se pela y se muele en 
un batán, luego la ponemos 
en un recipiente o canasto de 
palma para que salga el almi-
dón en uno o dos días. Pasado 
este tiempo la tostamos en una 
paila de cobre (antes usábamos 
ollas de barro). Este producto 
ya tostado se llama chivé, y lo 
tomamos preparado con agua, 
chancaca o azúcar. Nos sirve 
para saciar la sed y el hambre. 
El chivé se conserva por mucho 
tiempo en la casa mantenién-
dolo en un ambiente seco.

El maíz: De este produc-
to los takanas obtenemos el 
mama s’aju, o harina fuerte. 

Estudiantes Takana de la Unidad Educativa de Tumupasa

gualusa, sandía, frejol y arroz. 
Mientras que para sembrar 
plátano elegimos terrenos 
arenosos sobre las riberas de 
arroyos para que produzca 
durante cuatro años. También 
tenemos la práctica de rota-
ción de suelos para la agricul-
tura; generalmente suelen ha-
cer de uno a dos hectáreas de 
chaco para la siembra de arroz 
y maíz, y luego de ocho años 
vuelven a realizar su chaco en 
el mismo lugar; ya que el te-
rreno vuelve a tener bastante 
abono, por las hojas que han 
caído al suelo y la descompo-
sición de los arboles tumba-
dos hace ocho años.

Conservación de alimentos
Considerando que la po-

blación takana también se 
encuentra en la amazonia de 
Pando y Beni, nos dedicamos 

FOTO:  MINISTERIO DE EDUCACIÓN
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Este elemento es conservado 
en tarros o bolsas de nylon.

Su procesamiento pasa por 
remojar la semilla durante una 
noche y luego guardarla por 
dos días, hasta que la semilla 
retoñe. Posteriormente, se la 
muele en un batán y nueva-
mente se la pone en un reci-
piente hasta que fermente otra 
vez y luego es puesta al sol para 
ser tostada y cernida.  

La carne: Los takanas hace-
mos charque, salando la carne 
moderadamente y secada al sol.

 

ESPIRITUALIDAD
Mitos y costumbres
El golpear el agua con 

barbasco sobre un callapo 
(balsa) ya sea en un lago o 
pequeño arroyo, tiene la fi-
nalidad de pescar. 

Generalmente los taka-
nas pasamos así en época 
seca, de julio a octubre. Pero 
es prohibido que una mujer 
embarazada llegue cuando 
los hombres están poniendo 
barbasco al agua o cuando 
ya se diseminó este produc-
to tóxico para los peces, por-
que  los peces que estuvie-
ran tomando este elemento 
tóxico reviven, el veneno 

pierde la toxicidad. La bar-
basqueada no sale con éxito. 

Barrer la casa y no con-
cluir: Se prohíbe a  las muje-
res  takanas barrer y dejar la 
suciedad juntada en una es-
quina dentro la casa porque 
esta señora o señorita taka-
na suele tener problemas en 
el momento del parto, quie-
re decir que el niño tarda en 
nacer.

Respetos, realizado por el Tata Janana.
FOTO: CELIN CARTAGENA
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